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SEÑORAS 
Visitad la casa de 

Antonio C l e m a r e s , 
Platería, 66, y encon­
trareis grandes sur­
tidos en plumas para 
adornos. 

Pieles de Mongolia 
yde diferentes clases. 

Paraguas, fin de 
siglo, de sde cuatro 
pesetas en adelante. 

Soutaelies, agrema­
nes y toda clase de 
adoruos de tempora-

i-erfumeria, corba-
t;'-- y ¡íéneroa de punto. 

C A S A D E C L i C i l A R E S 

Ti l . - - : • ,:.AN 

de Pedro Coma Ferrer 
C;ii'e d i j ! (loiitraslc, 7¿ 

Notengo que a M u f í a r ninguno de mi» 
géneo.is, porque todo lo qne se necesita en 
una casa, ei icueutru eu mi estableci­
miento. 

Cos Saüclíos áe Bliiito' 
V I V ¡ff p» c r n ? 
Adoptados d e R e a l o r d e n por el M í r Í M P T I O 
do Mai-in.-v y r o r o m o n d í d o » p'ir . a c a d e m i a s 
do msdicrna a a c i o n a i e a y a x . r a u j e r a s 

C U R A N P R O N T O Y B I E N 
A LOS ANCIANOS, ÁLCS TÍSICOS, 
A LOS DISENTÉRICOS, "^.¡^Z 
u r n i a c d l o T o r ü » l a n n u ' u i e k o r o i e » q u e c o r t e s u 
¿ I t r r e * raort»! euDí :>iamprc¡ 

A LAG Er.!2.-.R,«z,í DAS, z^z::^. 
llfr-reii r i d n y U I I S . O I K hijnii .t>l pnr J o partecer 
M f - j r m t deicbpcruMi...; 
A Lcs N I Ñ O S foViuí 
0A.TARRO3 Y ÍTLOERAS D E 
KSTÓMAGO y á todo» loa que p . a d e -
eea V O M I T r i s Y niARREAS. 
n A i n a T I F U S Y y ^ i E c c i o -
LULtnA, N K a H X j J í E O A a D E 

PMansa an »'<!•• 1«« Farraaaiaa » 
O r u o a e r ! . . . * a a l m u n d * 

IBÍiillliTflS m PÉSEZ 
Dtteonfiad d e lat ftikiflaaeionc» i inilUelo. 

pjrque ae dnráa r c i B l i ü J o . 

S» l i i í sa tola clase do bordados en co­
loros, or» y blanco, por D." Josefa Belmar 
•arcia . 

Oalle de Cadenas, núm. í. 

MURCIA 2 DE ENERO DE 189^. 

La Juvenlud lAleraria 

l ü Z á i i í i a n o . 

De una colmena en el fondo 
pronunció un discurso un zángano, 
en el que con limpia frase 
y deslumbradores píu-rafos, 
ensalzo lo mny honroso 
que es trabajar k diario; 
y el siu fin de beneficios 
que propovoioiía i;l trabajo. 
Tuvo arrau.iues muy felices 
y mementos ÍQ.-;v.irado3, 
logrando de t.ni manera 
despertar el entusiasmo, 
que unánime el auditorio 
prorrumpió en grandes aplausos, 
y huvo voces de «¡sublime»!, 
«muy bienli, «¡magnífico!»,«¡bravo!» 

—«El trabajo dignifica, 
exclamó; el trabajo ea santo, 
y al mundo tod i s venimos 
á trabajar obligados. 
Desde el punto en quo nacemos 
haata el punto en que espiramos, 
no hay mas remedio, señores, 
qu« trabajar sin doscauso. 
Trabajemos, pues, sin tregua, 
porque, como ya he probado, 
la lucha dá la victoria, 
la paz y el bien el trabajo.» — 

Así puso á su discurso 
término el bueno del zángano, 
á quien todas las abejas 
con fruición felicitarou. 
Ma^ una de ellas, más lista, 
ó más atrevida acaso, 
llamando al záiigiuio aparte 
le dijo con gran dc*jaro: 
—Estoy cou forme en uu todo 
con cuanto aquí habéis hablado; 
mas decidme, sefior mío: 
¿por qué razón —que uo hallo— 
8Í eu la vida trabajáis 
ensalzáis tamo el trabajo? 
—Porque e.so precisamente, 
contestó con desenfado; 
porque si yo trabajara, 
como tú estás trabajando, 
no diria lo qu) he dicho... 
¡sino todo lo contrario! 

J, TOLOSA HERNÁNDEZ. 

que. , , . 

• 1 de esta 7íí;tlc'j 

Las m u j e r e s e s p a ñ o l a s 

Hace días ro"i íll Jl unii u A-
quisimos pub^i.jai-poi-ii. • 
una dama de la alta rr 

Hemospsrieradoiíi--.nifir 
lia noticia <̂ la courirm*ci<''u ij 

En Madrid .se. iVjgn.! K d . . . 
ración f e m 3 : ¡ i n i . 

El embajador c'? i. 
Woodford, se p . o ; • 
su hotel, quo esti'i a.3j .. 
expléndidaniciit". 

1A8 damas díí •• • ' • ' 
proponen no a.•jl^i ' 
fanta Isabel ¡ir cf • 
poco. 

Ln gra V Í 

gobíen 
asunto. 

Eab'o ' • -^-^ nn p e i i u - . ' 

uu h e ; ! ' .•; > •i.v-.'.-io ^ra> i r ) - s - ; 
Se cr-: ' > !-'>u r' - pa­

lacio d" ît. ó ' U Í i ' ! J H J ; i inglísa. ¿v.'-.iar. 1 ; Í I n -

funtn I . ' j n i ; - . ' . <•;] '..uerpo diplomático completo 
y C U K . U I O Madrid encierr.'" de notable. 

Alli 8.staba¡i, pur cousi'guiente, el eutou-
oes rt'prescntante de lis Estídos Unidos) 
mister Tay ior; y al abrirse e\ buffet, aquel 
se dirigió á uu^vdistingui'yía s.íüo¡-a, la mar-
qu9.-ja de Vadillo, orreciendi'le tí brazo para 
acompañarla. La citaxla d-uua se negó á ello, 
j-preguntándole el señor Taylor el motivo 
de la negutiVa, lo contestó cu siguieutcí 
términos. 

— Yo , ; iioij el L-ri':.! i niiKjun enenwjo de 
España. 

El señorTaylor, luzo una róveroncia y se 
retiró. 

Entouces; i - d a l a aristocra­
cia censuraron el ' ¡a marquesa do 
Vadillo; poro !•> j ^ Taylor ha se­
guido dê d̂p ̂  .ru-ijó eu Nueva üfork, 
pruebaque iiquuiíH i.u.stre española que ne­
gó su bjiízDal aitaro yankee ea uua mujer 
digna de sa riíaa. 

No es osta la primera ocasión, que en Es­
paña sou las mujeres quienes enseñan á los 
hombres, como obligan el valor y el patrio­
tismo. 

Pensando en nuestro pasado 
y despierto, muy despierto, 
timto me abruma y apena 
que me lo imagino un sueño. 

Que no eres tu cariCosa 
diceu alguuos y mienten; 
erea tanto,que por todos 

los honibres cariño sientes. J 

Las olas del mar ae alejan i 
pero vuelven á la playa, * 
3' á besar la arena vieneu \ 
con aus espumas rizadas. -

Yó me alejé de tu lado i 
y soy como esa ola amarga; 
si llego hasta li de nuevo, 'j 
beso tus labios de grana. 

— i 
Ten caridad y no ultraje» 

con cíiiico atrevimiento, j 
este dolor que on el fondo ' 
del alma guardado llevo. = 

Puede ser que llegue el dia , 
que acaso no esté lejano, j 
en que si sabes llorar 
llores lo mal que has obrado. ] 

. . li 
Raquitismos espantosos ; 

que al humano cuerpo dañan, '• 
«e pueden curar, en cambio s 
no se curan los del alma. 

j . BURGOS TAMARIT; 

S U S P I R O S 

1. 

Sus ojos me miran 
mas no ven mi duelo, 
porque el hondo posar que me m&t« 
lo tengo eu mi pecho. 

11. 
Metida en el fango 

te vi encenagada; 
tu cuerpo podrido, mas todavía ' 
sana y pura tu alma. 

IIL 
Yo antes vivía felií, 

mas desde el funesto día 
que te vi, mujer ingrata, 
para siempre huyó mi dicha., 

VI. 
Dice el mundo qua eros buena, 

pero no lo digo yo; 
ei fueras bueua, tendría 
compasión de mi dolor. 

V. • 
Es preferible morir 

para vivir de este modo; 
tú cada vez más me odias 
yo cada voz más to adoro 

S .M.A. 


